
ASiu áis. .Silbado ;J0 de Julio do .N.'̂  lO/ 

t ' / v " - ^ 

• ' BOLETIN ECLESIÁSTICO 
DE LOS O B I S P A D O S DE 

SALAMAIA Y CIDOADiOIIRIGO. 

SüMAii io: l ' a s t om! de S . E . 1. lanieutando los atoiitiidos oo-
motido.s i>oi' los revnliieioiii irios cu R o m a on !a iioclio dol 12 de 
J u l i o . - l i x t M o r d i i i a r i o que con el mi smo motivo so publicó de 
su órdeu eii C iudad-Rodr i go . 

NOS EL DOCTOR DON NARCISO MARTINEZ IZQUIERDO, 
POR LA GRAC IA DE DIOS Y DE LA S A N T A SEDE APOSTÓL ICA 
OB ISPO DE S A L A M A N C A Y A D M I N I S T R A D O R APOSTÓL ICO 
DE C I U D A D - R O D R I G O , ETC., ETC. 

df Sfí.-O IJ 2c aiiitj» 

Venerables H e r m a n o s y A m a d o s JJijos: A u n cutiu-
do los iiltimos dias los hemos pasado en santo retiro, 
practicando los e jcrcie ios espiri tuales acompañado do 
la primera tanda de Sacerdotesi de esta Dióces is de 
Ciudad-Rodrigo, no lian podido menos de llegai- á 
nuestra noticia los inesplicables atentados cometidos 
en Roma con motivo de la trask\cioii d é l o s venerandos 
restos del amable é inmoi-tal Pió IX. para ser coloca-
dos en el sepulcro que él mismo por testamento so. 
liabia designado en la Basí l ica de San í ,orenzo. L a 
memoria del gran Pontíf ice ha sido ultrajada^ escarne-
cida la religión y vilipendiada la dignidad de'la Iglesia 
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y la aiitoi-idud dol Soberano l 'oiitilice, hoy i'oiiianlc, 

León X I I I . 

L a füi ' iay la insensale/ dp 1 p p r u i r b a d o r n s de ofi-

cio ha llegado hasia grilai- ijiin so arcnjns(Mi al rio ó á 

una cloaca los i'cistos do iiii Pí^iiliíii'ic. iiiie ha l)a¡ado al 

sepulcro bendecido de todos los catól icos y admirado 

de los que no lo son, después de haber gobei'iiado la 

Iglesia por espacio de treinta y un años, llevando á c a -

bo grandes empresas y dispensando inestimables bc-

ueíicios á la sociedad. 

Pero querciaos ser sobrios en la relación de los hc-

(dios que lamentamos y e x e c r a m o s con horror, y por 

ello, nos reducimos á i n s e r t a r l a mas autorizada que 

ha llegado á nuestras manos . «Millares y millares de 

«católicos, dice, con muestras de devoto recogimiento, 

»sc reunieron espontáneauiente en la plaza de S a n P e -

»dro i)ara manifestar una vez más la profunda venera-

ación que profesan al difunto Pontííice, y se asoc iaron 

»al fúnebre cortejo con hachones encendidos y recitan-

rtdo preces. Casi todas las c a s a s estaban i luminadas, 

»y de las ventanas, en lodo el ti-ayecto, caia sobre 

»el féretro una lluvia de (lores. L a emocion ora pro-

X funda. 

>.La policía del ( jobierno del Quirinal fué avisada 

»en tiempo oportuno de l a b o r a en que habia de ve-

)>rilicarse la fúnebre ceremonia, á íin de evitar dcsór-

))denes y contrarias manifestaciones de los e n e m i g o s 

•de la Santa Sode. Sin embai-go, una turl)a de malva-

vdos é impíos ataci) á los pacíficos catól icos con g r i -

l l o s groseros , con injurias, y hasl,a con palos y pie-

>-dras, dirigiendo principalmonte s u s ataques contra 

los coches en los que iban los l'lmmos. C a r d e n a l e s , 

p jpcuto i rsTestamentar io? del difunto Pontílliíe y las 

Universidad Pontificia de Salamanca



I 7 i 

»lte|ii'L'.seiitaci()i)es (te la (^u'íc I'oiitilicia, del ('abiltiu 

«Vaticano, del Cloro y de la Nobleza l ioinaua. L o s 

»ataques conliuiuu'o'ii lodo el trayecto que media entre 

»la Basí l ica do San Pedro y la de San Lorenzo pxtrn-

»inuros, profanando asi la piadosa y pacífica c e r c m o -

»nia, con justa indignación de todos los buenos y 

«honrados R o m a n o s , y, lo que parece increíble, con 

»la casi indiferencia de la policía.» 

E s tan grave todo esto, que no acertar íamos á c o n -

cebirlo, si no Inviéramos en cuenta el estado actual 

de las cosas públicas en Uoma y la situación que allí 

se ha creado al privar al R o m a n o Pontíf ice de su [)0-

der temporal. Nada de cuanto se nos diga que en este 

sentido ocurre, nos sorprenderá, porque á todo ello 

se presta la violencia que allí se sostiene por quei-er 

conciliar lo inconciliable. No tanto nos debemos f i jar 

en lo que ha sucedido como en la c a u s a de donde pro-

cede, Por eso N o s al dirigir á S u Santidad el te legra-

ma de que teneis conocimiento, despues de la m á s 

enérgica y absoluta protesta contra las injurias que se 

han inferido á la Iglesia y al Pontif icado, formulába-

m o s nuestra declaracian terminante, de que mientras 

á la cuestión romana no s(3 dé la solucioii natural , 

estai'á s iempre viva, por que s iempre vivirá la ig les ia 

y necesitará su .Tefe la libertad que corresponde á su 

autoridad soberana. 

S e ha creido, hemos dicho [¡úblicamente en otra 

ocasion, se ha creido que la cuestión romana ha c o n -

cluido con la ocupacion de R o m a por el Rey del P i a -

monto, cuando [)recisamenle [lorque R o m a ha sido 

quitada al Pontífice, su legítimo Soberano, ésta c u e s -

tión se ha planteado en toda su triste realidad y oon__ 

s u s formidables proporciones. K1 conllicto está crea-
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atrevidos, ni las coniposic ioncs de 1o:í pni ' lentes: el 

conflicto estará s iempre eii |)ié. . 

Si decimos que el Vadre Santo nunca sancionorá el 

despojo d e q u e ha sido oKjclo, y oon (•! toda la k i o s i a , 

y que mantendrá llrme y rcsuellaitiemo toda- las pro-

testas, condenaciones y anatemas (pie ha Culuiinado 

contra los usurpadores de los Estados l 'ontiiicios, 

(;on solo decir esto, queda puesto en evideixMa que el 

poder que allí se ha inirusado y pretende maiiteiierso 

á pesar do todas las dil icidtades, ha de estar en per-

petua guerra con el IMutilicado, sin que se i)neda es-

perar la conciliación, ni por consiguiGute la tranquili-

dad. Pero el origiMi de la lucha es ma?* elevado y su 

c a u s a mas general. N o es la propia astucia, ni la pro-

pia tuerza la que ha introducido e.n K'oma á sus nue-

vos dominadores. ¡Ahí era muy grande la resistencia 

,pie liahia que veneoi', y solo unirndose í'iier/.as de 

mayor alcance, ha podido consumarse tamaña iniqui-

dad. -MU se está riñendo la más tremenda iiatalla entre 

dos principios que traen divididos á los hombros en 

orden á la vida púl)lica. MI! se combaten m u t u a m e n -

te el derecho divino y el l lamado dei'(?cho humano, lo 

sobrenatural y lo natural, el mundo regenerado por 

.lesucristo y el mundo puesto en la malignidad, V to-

dos liis S(;i'vidores de este, no han sai)ido hacer cosa 

nías conducente á sus maquiavél icos intentos, que 

privar al h'omano l 'outít icude la independencia de su 

miuistei'io, despoj;iudole del Principado civil d e q u e 

la Providencia divina le habia dotado. 

Y bien, ;podrá el Papa olvidarse de su misión y per-

der su representación? Pu(ís si ensena lo que la im-
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(jitídad y la. herejía iio <|uici'eii oir, si iiianiiein.' i i i c o u -

iiHitablc.s lüs pr incipios de j u s t i c i a con(.!'a cua i i los se 

luui propuesto vivir de la pertiii 'bacion, si conlra los 

(|iie especulan con la osadía y el l ibert inaje predica un 

Orden invariable c u y o s íundaii ie i i tos están en Dios . 

¿[)odrá parecer e\ti 'afio que los impíos y los h e r e j e s 

y todos los «jüc explotan la l iumauidad d e s p n c s de 

dejai ' la sin las g a r a n t í a s y la protecciun (pie la l eliyiun 

la d i s p e n s a , dirija\i s u s iras contra el .Maesiro inlali-

l)le de la verdad y oráculo s u p r e m o de la justicia^ y se 

dén cita para R o m a al objeto de combat ir el principal 

o b s t á c u l o que se opone á s u s in icuos propósitos.' ' 

¿ C u á n d o dejarán de asentarse cerca d e n ' a t i c a n o hom-

bi'cs pei 'didos qnc, obedeciendo á los ¡¡lañes do los 

m a l v a d o s , estén siem|ire a c e c h a n d o el m o m e n t o de 

nltrajai- l a d i g n i d a d del l ' a p a c o n elpi 'opósito de intimi-

darle « inutil izar su ministei'io? \ es i lusión supoi-er 

que el ( lobierno que hoy domina en Jfoma ha de tomai' 

ú pechos el impedir ios dcsmaníís . I.os cat('>licüs \i\ir('-

m o s e n una perpi^tua ansiedad por la suerte do nuesiro 

a m a d o Padi'c el l í o m a n o Pontí l ice, r e c l a m a n ' m o s su 

independencia, que en úUimo téi'mino se traduce en li-

bertad c ¡ndei)cn(lencia pai'a nuestras conc ienc ias ; pei'O 

el Gobierno usurpador , ó nú querrá atcMider nue>tras 

i 'ec lamaciones, ó nú contará con valor y acierto para 

vei'iflcai'lo a u n en el caso de que por su propio inte-

rés quis iera en paríe satislacei-Ias. ¿N'J iJS verdadera-

mente iuesni icable su c o n d u c t a en el c a s o que uiotiva 

n u e s t r a s protestas ; ¿ C ó m o se concibe que haya con-

sentido (|uedar tan al descubierto , dejando que se fal-

lára no solo á lo que prescr ibe la religión y la justicia^ 

sino á las e x i g e n c i a s mas c o m u n e s de la civil ización y 
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hasta á las leyes de la humanidad? ¿En dóadc, como 

lio sea entre sa lvajes , se ha visto prolauar los restos, 

aún del hombre mas despreciable? 

F.s indudablemente el dedo de Dios el qnc en ello s e 

manifiesta, y contra el conse jo de Dios, no hay sabidn-

ria ni prudencia hiimana que jirevale/ca. Si nosotros 

por nuestra insensibil idad y decaimiento nos olvida-

m o s del grave daño que en l íoma sufre la Iglesia de 

Dios, su Providencia siempre eficaz nos lo recoi'da-

l á c o n golpes como el actual, nos obligará á volver la 

vista hacia aquel punto, hará que se nos presente en 

toda su magnitud la cuestión que allí se encuentra 

planteada, y que entendamos (|ue en Homa, y sobre el 

l'ontiCicado, se están ventilando intereses supinemos 

p a r a l a religión y la humanidad. ¿No os l lama la aten-

ción, V . II. y I!., (jue la Sil la Ai)Ostólica haya 

recibido estos insultos precisamente cuando el sabio 

V magnánimo Ponlilice que hoy la ocupa acaba de 

publicar su admirable l'.ncíclica DúUunuun illitd do-

liéndose de los bárbaros atentados de que vienen sien-

do objeto los soberanos? ¿Y que esto suceda ciiando be-

nignamente advierte á reyes y pueblos que andan per-

didos |)or haber olvidado la nocion genuina del dere-

cho; que ni la autoridad será respetada, ni la obedien-

cia mas (|uc un acto de sumisión á la fuerza; que 

cuando se pi'cscinde de Dios el hombre deja de cono-

c e i s e y se hace imposible la sociedad de seres racio-

nales? y^si, pues, el l ioniano Dontilice desempeñando 

constantemente su ministerio de verdad, y sus enemi-

g o s reprimi(Midoic porque no la quieren oir, á nadie 

dejarán olvidar cuán necesai'io sea proveer á la s e g u -

ridad independencia del Vi(-nrio de. .Icsucrisln. 
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P o r q u e r.o hay oliigio posible: preciso es reconocer 

que el que habla á nombre de Dios no puede dependei-

de ninyun hombre. L a posesion infalible de la verdad 

y la autoridad divina que representa le dan una sobe-

ranía indeCectiblo. Si los pueblos la aceptan y man-

tienen con la grandeza y majestad ú (jue tiene indis-

putable derecho, la gloria de ese mismo trono cubr irá 

lo.s pueblos contra las maquinaciones de los inicuos; 

y si se consiente que el Papa pierda esa majestad 

temporal, le quedará el dominio incontrastable que clá 

el saci'ilicio, á semejanza de Jesucristo Nuestro Sefioi-

que atrajo á sí el Pi'incipado supremo del mundo al 

ser levantado en el madero de la Cruz. Pero ¡ay de las 

nac.iunes, ay de la humanidad, cuando la verdad y la 

justicia se les tiene i|ue predicar sobi'c un trono do 

sangre! Muy independientes fueron los sucesores de 

S . Pedro para no callar y d e c i r l a verdad íntegra en los 

s ig los de las persecuciones; mas entre tanto el poder 

civil no servia s iuó para co) romi)er y oprimir á los 

pueblos, y mientras la soberanía del Pontífice estaba 

encerrada en las catacumbas, liorna sufr ía los v i l i -

pendios y abominaciones á que la sometían empera-

dores como Nerón, Caligula y l le l iogábalo , por no 

mencionar á otros. Dios quei'ia demosti 'ar á los h o m -

bres que la autoridad es uno de l o s A l o n e s mas precio-

sos que debemos á su amor, y cuando llegó á revelar-

nos los misterios ;de su misericordia, hizo aparecie-

sen juntos el amor y la autoridad. Habiendo de levan-

tar en su Iglesia un poder desconocido do todos los si-

g los , aun desi-tues de liatiei- merecido .Jesucristo en 

virtud d é l a redención obrada con el precio de su s a n -

g i ' c , q u c s c le diesen las naciones por licroncia, orden'"' 
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Mite lo.s que hubiaii de ser sus V i c a n o s cii la tierra lle-

;^iisen á o s t o u l a r gloriosa esta autoridad mediante los 

últiiuos üxtreuios de amor. Y San Pedro fundó su so-

Itcraiiia en la ciudad de los Césares derramando su 

sangro pendiente do una cruz, y.le siguieron por el 

(íiuiiinu del suíriniicntü los que heredaron su potestad, 

hasta que á costa de sacrif icios cu biein de los r o m a -

nos y de la humanidad cutera, llegaron los S u m o s 

Pouüí iccs 11 conquistarse tal prestigio y á rodearse de 

tantii veneración, que cuando ( 'onstantinp dió la paz 

!i la Iglesia, la autoridad de los P a p a s no admitía ya 

rival en li'oina. No habían sido inveí;tidoB todavin con 

el principado civil, y ya no era posible l e v a n t a r á su 

lado trono alguno que no quedase oscui'ecido por su 

magestad, pudiendo decirse de algún modo (pie el 

J^ontííice pasó de-la situación de mártir á la dignidad 

de Rey. Esto habian de entender los que miran hoy 

las cosas de Itoma con indiferencia y sueñan con i m -

posibles composiciones. I.a potestad que Dios con-

cedió á San Pedro y sus s u c e s o r e s es tan grande y 

excelente, (juc si no se les garantiza con la soberanía 

temporal, esa misma autoridad tan extraordinaria los 

reduoe al papel de víctimas, y .una vez que el P a p a 

deja de ser l iey , <nieda colocado en el camino del 

martirio. * 

l i s principio fundamental de la civilización cr ist iana 

()ue el poder espii itual censure y modere los e x c e s o s 

del poder lem|ioral. l'̂ -ste, por consiguiente, y s u p u e s -

tas las debilidades de (jue como hombres tienen que 

adolecer los gobernantes, ha de mirar s iempre con 

(;elos al pi'itnerc.. ¿Y que medio Íiay para librarle de 

flteniitdni.' d e s n nprn^ion. sinó '"'I <''! qne la au-
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loi-idad suprema, á quien corresponde disponer iasuo-

sasdel espíritu sea materialmente independiente en al-

gún p n n t o í P u e s e s l e p u n t o . e s t e l u g a r , n o p u e d e s e r o t r o 

que R o m a , la ciudad de los eternos destinos, la Jeru-

salem de lu ley de gracia, la madre do la civilización 

cristiana. Allí demostró la sabiduría divina j a sai»?-

rioridad del poder espiritual, porque allí d ispuso que 

sobrepujara al temporal, después que éste habla r e a -

nido todas las fuerzas y todos los elementos conoci-

dos en el mundo antiguo. R o m a es la ciudad elegida 

por Dios para que en ella tenga su asiento el poder 

supi-emo de la Iglesia, y por lo tanto, eu R o m a y 

siempre en Roma el Ponti l icado debe s.;r una autor i -

dad prepotente y soberana. Estando alli no admite 

combinaciones con otro poder, y fuera de all i , no 

puedo estar. El P a p a fuera de R o m a , aunque e s t u -

v i e s e r o d e a d o de todas las garantías de seguridad y 

de respeto, aunque s i viese elevado sobre uu trono 

de alt ís ima majestad, siempre sería uu oprimido por 

ser uu desterrado. Su lugar es su Silla, y habiéndola 

f i j a d o S a n Pedro en Roma, es voluntad de Dios q u e , 

ocupándola, ejei-za la supremacía en la Iglesia, y 

si ésta es la voluntad de Dios, uo pretendan turbar la 

los mortales. «Roma por el Papa» será s iempre e| 

grito de reclamación de los catól icos, y si los de hoy 

no s omos d ignos de que el Sefior nos oiga, t rasmit i ré-

mos el empeño ú los que nos sucedan y «Roma por 

el Papa» pedirán las generaciones venideras. 

L o s cr ist ianos no reconocemos otro centro que R o -

ma. De allí se difunde la luz que dirige nuestros p a s o s 

eu medio de lus tiuieblas de esto mundo; de allí e m a -

nan las gracias que fecundan nuestro corazoa para la 
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virtud. Roma es iniesti'a Madre, y mas especialm'ente 

para los ospafioles, pues que de aquella Iglefíia f u e r o n 

enviados los varones apostól icos que por el E v a n g e l i o 

nos engendraron en Jesucristo . ¡O Apostó l i ca I g l e s i a 

R o m a n a ! Til nos a s e g u r a s de nuestra filiación c o n .le* 

sucr isto: por tu ministerio h e m o s sido a g r e g a d o s á su 

cuerpo níístico y por las promesas y autor idad que Tú 

coní=iein'as, tenemos esperanza de poseer el reino de 

Dios! "En l í o m i r e s t á el verdadero origen de nuestra 

ciencia, de nuestra literatura, de iiiiestra l e g i s l a c i ó n ' 

de todo el orden crist iano, liorna es la |)á(ria dé lodos 

los catól icos, y no podemos constínlir que se nos 

arróbate por miras ¡iviesas ó i n t e r e s e s ' m e z q u i n o ? . 

¡Afi! ¡qué bnja idea maniliestaii tener de R o m a los 

que olvidando sn capitalidad universal la quieren con-

vertir en capilal dé un Estado particular! ¿qué gloria 

la puede resultar del caml)io? Es que los r o m a n o s su-

frían a l g u n a humillación ó algún quebranto por f igu-

rar á la cabeza del mundo católico? ^,Es que por ello 

no formaban nación, no tenian patria? Sí que la tenian 

y muy respetada y admirada por todos los pueblos 

catól icos. N o ha habido nación a lguna tan a m a d a de 

los extraños como Italia. T o d o s nos g l o r i a m o s en par-

ticipar'de su saber, de su l iteratura, de s u s artes , de 

su historia. Allí en R o m a la patria y la Iglesia viven 

juntas , y nosotros ante todo nos p r e c i a m o s ' d o ser 

hijos de la Iglesia. M i r a m o s á los R o m a n o s con el 

respeto y el amor que se profosa á hermanos p r i m o -

génitos. S iempre han sido consideri idos como los cor-

tesanos de los s u c e s o r e s de S . Pedro, y hoy nos ins-

piran mayor admiración por lo m i s m o que rodean y 

defienden á un Rey destronado, pero que tiene y ten-
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drá en todo tiempo un trono de amor en el coraron de 

cada linó de los bneno.s católicos. En medio do la pepa 

qiie nos' í itormenta por los s n c e s o s de la triste noche 

del dócf i 'de l actual; ¡cuánto placer no sentimos en 

enviar nneStros a p l a u s o s y nuestros mas tiernos sa-. 

Indos á los romanos legítimos^ los (¡ne saben est imar 

sil dignidad, por su crist iana y heroica conducta ante 

los denuestos y atropellos de la turba inCame que, e n -

loquecida, no sabia sino respirar furor! ¡Cómo se 

coi imucvc nuestra alma al contemplar el cuadro q u e 

ol'recian aquellos herederos de Ibs mártires del A n f i -

teatro y de las Cathcumbas, dando test imonio de su t'̂  

con las luces que llevaban en las manos , elevando al 

cielo los ecos de su esperanza al recitar devotas o r a -

c iones , y demostrando por la' lhivia de t iores que es-

parcian ante el féretro del gran Pió I X la abundancia 

do afectos puros y delicados que brotaban de su c o -

razon! i 

No e.s para reputarse honor de Roma el ser de los 

italianos, cuando mas de doscientos millones de católi-

cos tenemos íí gloi'ia el apell idarnos Romanos , 'antepo-

niendo este dictado al de nuestra patria por muy dul -

ce que nos sea. ¡Se trata de subordinar la altísima im-

portancia de R o m a d !a creación de^in Estado! Pero 

¿es que los R o m a n o s carecían de ésta institución? He 

aquí donde precisamente se descubre toda la m a g n i -

tud de los que han conspirado al despojo de que ha 

sido víctima el Soberano Pontífice. En Roma habia un 

Estado perfectamente constituido. Su autoridad era 

indudable y legitima, su régimen satisfacía todas las 

necesidades y atendia á todos los derechos dé los 

ciirdadanos. sn- acción era concertada. í^ticaz v pr-"»»̂  
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gresiva, pero los 4110 habian j a m d o su deaU'uccioii 

.nnpezaron por entorpecer marcha para desacre-

ditarle ante la gente que 110 discurre, achacándole quo 

valia para mantener su independencia: y á titulo 

de formar uii Estado mas fuerte, han hecho desapa-

i'tíffier un Estado cristiano que era io que principalmen-

te les estorbaba. L o s que tanto trabajan por resucitar 

el Estado pagano, á pesar del descrédito en que habui 

caido ante la historia p o r s n s violencias é ignominms, 

lo qiiierea ver restablecido principalmente en R o m a , y 

aun se puede decir que quieren cosa peor, que es 

el Estado ateo. En donde tanto ha brillado la idea del 

derecho y desde donde tan grandes beneficios ha dis-

p e n s a d o r a autoridad, se pretende sostener un Estado 

tal como lo van forjando los que traman la maldad, 

un Estado que carezca de norma de justicia, en donde 

la nocion del derecho sea eventual, en donde la auto-

ridad ande desconocida, on donde nada valgan ni el 

Príncipe ni el Par lamento, ni la Constitución, en don-

de se viva al dia y s iempre se esté esperando conocer 

el p r o g r a m a d o un ministro, los designios de un aven-

turero, ó los antojos de un dictador. 

Para que subsista este fantasma de Estado, c o n s e -

cuencia necesaria del racional ismo. Estado desnatu-

ralizado por renegar de lo sobrenatural , que no 

ofrezca garantías para la estabilidad y la just ic ia , q u ^ 

permita el paso á todas las ambiciones, que sat isfaga 

t o d a s las concupiscencias, que dé lugar á toda c lase 

de ficciones y a r t i f i c i o s para alucinar á los pueblos, 

haciéndoles r e s p e t a r l a m e n t i r a y c o n f o r m a r s e con la 

iniquidad, os preciso alejar, y si posible fuera, s u p r i -

mir el poder espiritual que con su iníluencia moral 
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dá tijeza al régimen y cüiisiitiicioi) de los pueblos. 

Y como la ñiei-za de ese poder se conceiiira y hace 

siiperioi- eii R o m a , todo el ahinco de los (jiie dirigen 

la i-evoliicioii contra el cr ist ianismo vá c o n t r a la Aii 

toridad del Romano Pontífice. cLu invasión s i i c r í l e g a , 

dice el inolvidable Pió I X en sn Encíc l ica Lucíao-

sis, «de que han sido objeto nuestros Estados, no so-

»lamente se encamina á sii|irimii' nuestro Principado 

»civil, sino también á destruir las instituciones de la 

«Iglesia, y á echar por tierra la Autoi'idad de la S a n t a 

» S o d e y todo el poder del M e a r l o de .fesiicrislo en la 

atierra.» 

íTe allí la vergonzosa misión del Oobierno que se 

ha introducido en R o m a , aluírrojar al Papa 6 impedir 

liasla anular, si le lYiera dado, su potestad de Cabeza 

de la Iglesia; y en tanto ese Gobierno merecerá el 

apoyo de todos los partidarios de una política sin 

Dios, en cuanto con mayor celo descm[)cne su come-

tido, Ciertamente que es triste el intcríís y la impor-

tancia que lo dist inguen. 

Pudiéramos cstendernos en g r a v e s considerac iones 

sol)re este punto, pei-o creemos impertinente el insis-

tir m a s e n él. Compelidos por un deber ineludible de 

nuestro ministerio, y Cumpliendo con el encargo que 

el mismo Pió IX hace á los (.)bispos de todo el mundo 

en su citada Encícl ica, N o s encontramos en el c a s o 

de prevenir á nuestro Clero y lieleafcitie. no se dejen 

sorprender por los engaños de hombréfe.ftilaces, c u y o 

empeño eslril)a en desf igurar la s i t u a c i ó n . a n g u s t i o s a 

en que se encuentra el Romano Pontíf ice, y en hacer 

creer que goza de entera libertad, cuando es lo cierto ^ 

" o m o rostimo el mismo Ponlif ico, «que la Iglesin df" 
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»Dios padece violencia y persecución en Ilaiiu, y que 

»ei Vicario de Jcsncris lo no tiene libertad ni expedito 

)>y pleno el n s o d e su [)otestad.» Debemos afirmar re-

sueltamente en los términos que lo hace la dicha E n -

cíclica, que la suerte del l iomano Pontilice no puede 

ser sino la de Pi'incipe Soberano, i'i la de cautivo, 

y (p.ie nunca estará asegurada la pa/, y trauíiuilidad 

de la iglesia, inientias el ejercicio de su supremo 

ministei'io apostólico se hallo espuesto á los pla-

nes do los pai'tidos, il la arbitrai'iedad de los que 

mandan, á las alternativas de las elecciones políticas, 

y á las maquinaciones y violencias de los hombres 

sin vei'güenza que anteponen su provecho á la j u s -

ticia. 

quien se oculta que no sulamciito se conliriuaii 

])0r hechos continuados eshis al irmaciones del gran 

Ponlíl ice, sino que el mal se agrava de dia en diaf 

E s t a s declaraciones se hacian desde el A^nticano hace 

menos de cuatro años: ¿,|to:lrá hoy el l*adre Santo de-

nunciar con igual libertad los bárbaros atentados del 

(lia trece? Y si su independencia se disminuye, ¿nos 

será dado á los ()bis[)0s y á los católicos todos e s p o -

ner con entereza y claridad la vejación que en esta 

parte venimos siilViendo? Y continuando las cosas por 

este camino, además de sentirse la perturbación 

en el gobierno de la Iglesia, se llegai'á hasta impe-

dii' la p r o l ' e s i o n | i ^ u l a r de la te cristiana, fa l tará 

é n t r e l o s l i e l ^ j ^ i ^ se consigna en el mencionado 

documento, |'a í'ií̂ (Í¡¿•y. unánime inteligencia, y resul ta-

rán graves incpi|^vei|ientes para la tranquilidad y li-

bertad de nu'e^J,ravconcienciaj advertiendo que por 

mucho que se 'e 'ncarczca , nunca se comprenderá 
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el valor de esla razón. La conciencia católica se forma 

con tanto esmero, son tan delicadas y perfectas las 

virkides á qne vive consagrada iina alma verdade-

ramente cristiana, que no es posible apreciar sn si is-

ceptil)il¡dad y s u s dudas é inquietudes sino á los que 

hayan tomado en serio el servicio de IJios y su propia 

sa lvac ión. 

N o s hallamos, pues, ante la necesidad imprescindi-

ble, urgente, impei'iosa de avivar nuestra solicitud, 

de emplear todo cuanto valemos y todo cnanto tene-

mos por sacar al S u m o Pontilice del tranco a|iurado 

y tci'rible en que se le lia colocado, l i s tamos en la 

obligación de trabajar, de clanmr sin téi'mino porque 

ul i ' íidre Santo no solamente se le guarden todas las 

considei 'aciones que su al l is ima dignidad exige, sino 

que se le d(in todas las reparaciones (pie su derecho 

lastimado reclama. As i lo piden su inocencia atrope-

llada, su bondad tan mal agi 'adecida, asi lo importante 

de su misión .sobre la tierra, así lo augusto de su 

dignidad: es el Padre y P a s t o r de lodos los íieles, es 

el Gerarca S u p r e m o de la Iglesia, es el gran Sacerdote 

del nuevo Testamento, el V icar io de . lesucristo, el 

A'ice-])ios en el mundo; y por lo tanto su i)ersoníi, 

s u s l'unciones, su independencia han de ser una cosa 

sanl is ima para todos los hombi'es. 

Al l í sin embargo se le tiene arrinconado y oprimido 

pi incipalmente para (pui no se comunique con noso-

tros. ¿.Y habrá entrañas insensibles al dolor en vista 

de tanta maldad? El hijo que tuviese á su padre en-

carceladp, la e s p o s a que sintiera en su casa la falta de 

su esposo-presQ entre enemigos, podrían olvidar.se del 

objeto de-sn amor? ¿No les c o n s a g r a r í a n toda su so-
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licitudf les iciidríaii su ausencia y su i)eligfO cu 

un continuo suspirar:' ¿No espcrai'iau á cada dia y á 

cada hora nuevas Iclices, y uo ierncrian recibir-

las adversas? Pues no es comparalile su angusl ia á 

nuestra angustia, y su allicciuii á iiuosti-a alliccioii. 

Dado el estado absurdo, irregular y critico de las 

cosas en Koma, deberémos temer (|uc el golpe 

latal de un homicida ó la barbari.; de un incendiario 

v e n g a n á |)oner en desolaciou á millones y millones 

de católicos espai'cidos por todo (¡i mundo? I'or a.vau-

zada riiie pare/.ca esta suposición, ¿habr¡i([uicn nos 

asegure que no se verifique, mientras el l 'apa vi\a 

bíijo la tutela y salvaguai'dia de un Oobieruo (|ue 

le combate, siendo éste combatidó ú su vez [¡or ene-

migos mas feroces, y á quienes no ¡mede dar otra 

satisfacción ([ue la de combatir al objeto común de 

sus ódios? Kl Angel del Señor cubra con sus alas al 

magnánimo y generoso I-eou X i l i , y volando en su 

derredor, aleje todo im¡ictu maligno de los ¡unros del 

Vat icano. 

Que nuestras oraciones, V . 11. y A. H. ele\adas 

constantemente ante el trono del Interno, y (pie 

nuestro amor íilial demostrado por un celo infatigable 

en favor d é l a sagrada causa del Pontillcado i:os hagan 

acreedores á la divina clemencia, y consigamos la se-

guridad y respeto para la persona de nuestro amantí-

bimo Padre, y la libertad é iude[iendencia que corres-

pondo á su autoridad soberana. I'lnlre lauto no es-

catimemos nuestros consuelos á fpiien nos ama coa 

el amor mas i)uroy benético que puede darse entre los 

hombres, prestémosle nuestro auxilio, dirijámosle por 

lo niBiios nuestros sii Indos y protestas de adhesión ];i 
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Illas abíiuiuLa. (v'uü no haya ícciia ui .lüuiucciiuitiULü 

iiolablo eii que no le l lagamos jii'osoiito nuestro re-

cuerdo cariñoso. 

Lojosdí^ nosotros el olvido r) la indiferencia ante ne-

cesidad tan suprema. Nuestra conciencia de católicos, 

nuestro car¡M!ter iVanco y leal de castellanos no con-

sieuteii que disimulemos la verdad de las cosas ni lá 

realidad del |)eligro que en H.oina están corriendo los 

iniei'eses mas saf̂ ^^vidos del Catolicismo. Suceda allí y 

aquí lo que quiera, sobre todo estará para nosotros la 

verdad y e l derecho, y no habrá quien nos impida el 

rei)i"obar y anatemalizar sus viola:jiones. 

¡Obi si nosotros fuéramos cristianos bastante dignos 

para soportar prueba tan terrible con honra y gloria 

de Dios Nuestro Senor! Sin que escudriñemos los se-

cretos de su adoi-able Providencia, podemos asegurar 

q u e e l ó x i t o de este recio combate depende en gran 

parte de nuestros esfuerzos. Según, sea la conducta de 

los católicos será la'suerte del l 'ontiticado. El Pontífi-

ce valdrá más, cuanto mas valgamos nosotros en el or-

den moral. V conocido es por la fe, V . II. y A . 11.̂  el 

medio de aumentar nuestro valor moral: por la oracion 

y la moi'tiíicacion. l ,a humildad y la mortiticacion di-

sipando las ilusiones del orgullo nos ponen en pose-

sión de nuosiros propios recursos, y la oracion nos 

hace pai'tici|)anles de los del ()mnipotente. Nuestra 

especial prolectoi'a Santa Teresa de Jesús nos con-

siga la gracia de una mortificación humilde y una 

oración sostenida y ferviente. ¿Qué no haría la Santa 

intri'pida, la esi)Osa enamorada de Jesús si viviendo 

en estos tiempos viera que se trataba de oprimir y 

anular la jiotestad del Vicar io do su divino Esposo? 
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Klla (jiie loiii'.i laii elevado i;oiir,e|)lo de la Anloridad 

y misión de la Iglesia, que apesar de contar con el 

apoyo V la conliaiiza de los Royes y magnates do su 

tifíinpo, advertía ú sus hijas rpie en todo conílicto oon-

liason mas en el brazo eclesii.'.stico que en el seglai-: 

ella, que por una sola ceremonia de la Iglesia estaba 

dispuesta ú derramar su sangre. Invocad constante-

mente su intercesión poderosa para que la gracia di-

vina nos ilustro y nos conforto, á fin de cumplir co-

mo buenos nuestro deber en tan grave aprieto. Dios 

nos otorgue á todos el don de fortaleza como Nos se 

lo pedimos encarecidamente al bendeciros de lo Inti-

mo de nuestro corazon en el nombi'c del Padre f y del 

l i i jo t y del Espíritu I Santo. Amen. 

Dada en Ciudad-Rodrigo á veinte y nueve dias del 

mes do Julio del año del Señor mil ochocientos oclien-

t a y u n o , 

N A R C I S O , 
;?a(cnHCiiica ij ¿ I 2 m in Í j I í o Í s í ¿ l p o » l ó f i c o 

de eiii.c'a3-;-8o?M'^o. 

l'iir iiiamlailfl ilc S . E. 1. ú O I j í s i i o , mi Swloi\ 

(,1CI)0. S I Í H A S T I A N G O M E Z , 

l í a i i ó i i i g p , c ^ í o - S t í o . 

I-iOB S r e s . C u r a s P á r r o c o s y Eoóiioi-nos 
l e e r á n e s t a n u e s t r a C a r t a P a s t o r a l á s u s 
f e l i g r e s e s e n l a M i s a c o n v e n t u a l d e l p r i -
m e r d i a f e s t i v o d e s j j u e s d e su. r e c i b o . 
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A conriiiiiaciou n^iirudueimos el EslndiiudiHirio pu-

blicado en Ciudad-Rodrigo de órderi de S. E. 1. para 

dar ciioiita ú sus amados Dioci>s:inos do la prolosta 

quoi'ormnlóen lole^rama dirigido al Rnimo. Sr . C a r -

denal Socrouu'io de l'',stadüj y de la contestación (|iin 

obtuvo. 

Obis]3arlo d e S a l a m a n o a y A c i r a i i i i s t r a -
C L o n A p o s t ó l i c a d e CLiidad-Rodríe^o. 

• • • — j J í -

X ' r 1 1 A O H I is A n I o . 

{!on motivo de los inesplicables atropellos rpie han 

tenido lugar en Roma al sei- trasladados á su sepidcro 

definitivo los venerables restos del gran Pontífice Pío 

I X , de santa niemoi-ia^ nuesiro i'lxcmo. é lilmo. P r e -

lado que, como es sabido se encuentra en esta Ciudad 

practicando los ejercicios espirituales en compañía de 

la primera tanda del Clero, se apresuró á dii'igir al 

J'lmmo. Si'. Secretario de I''s(ado de Su Santidad el 

siguiente telégi'ama: 

«Ciudad-Rodi'igo Julio 20 de 1881. 
«límmo. Sr. Cardenal Jacobini, Secretario de lísta-

.do de Su Santidad. 
»Ruego a l ' jnma. haga |)resenleá nuestro S S m o . 

Padi'c la enérgica protesta del Obisipo, Clei'O y pueblo 
de Salamanca y Ciudad-Rodrigo, contra los sacri legos 
y bái'baros atentados cometidos ante los venei'al)les 
"restos del amable é inmortal Pió IX., y nuestra decla-
ración terminaule (le que mientras á la cuestión roma-
na no se dé la soliicion natural, estará- siempre viva, 
)or(pio siempre vivirá la Iglosiay necesitará su Jefe la 
ii)Ci1ad que corresponde á su autoridad sobei 'ana.— 

N A R C I S O , ()his¡)<i (U' Salamanca f! Administrador 
Apns/úlicn di-" Ciiidad-/i'ndrifj(>.>> 
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Eli el din tlf. Iiwy iuj. loualo lu i ioia.it lü icoibir Itt ,otm-

testación, que traducida «1 castel lano, d i w . 

«Honia 22 de Julio Vi las (t'áO do la UiixI l- .—Recibido 
en Ciudad-Rodrigo el dia 23 á las 7 de la maf iaua. 

»Moiisci1or Martillo/. Izr|UÍerdo, Obispo do S a l a m a n -
ca V C i u d a d - R o d r i g o . 

»"1':í te legrama que habéis dirigido, lia .servido de 
c o n s u e l o v aliento al P a d r e Sant,o aüigido por los .suce-
s o s del 13 del corriente. Su Santidad cou^ todo su co -
razon me manda dar las g r a c i a s y envia á V . K. R . , al 
Clero V pueblo de S a l a m a n c a y C i u d a d - R o d r i g o su 
paternal b e n d i c i ó n . - K l . ( J A R D E N A I . J A C O B I Ñ I . » 

y comprendiendo (]Utí el C lero y pueblos de e s t a s 

diócesiá han de desear saber la mente del l ' re lado en 

" vista de tan g r a v e s s u c e s o s y cjue m u c h o s obrando 

individualmente por si y sin e s p e r a r á organizar pro-

testas y mani festac iones í¡rir<adas por gran número, 

se lian de a p r e s u r a r ii dirigir s u s t e l e g r a m a s al R o m a -

no l^ontífice, hoy grandemente atr ibulado ú la m a n e r a 

que los hi jos no se sati.slaccn h a s t a d i r i g i r su sa ludo y 

pa labras de consuelo á .su querido P a d r e cuando os he-

rido por una grande af l icción, S . E. I l i istr is ima, 

mientras terminados lofi d ias de retiro espiritual pue-

de dirigir su voz pastoral á los fíeles, me ha ordenado 

publicar, c o m o lo hago, las |)rei i isertas c o m i u i i c a c i o -

ncs, para que conociondo s u s ideas y sent imientos , 

todos puedan adher irse á el los, y á fin de que l legue á 

noticia del Clero y pueblo la cordial bendición que les 

envia nuestro S a n t í s i m o Padre . 

C i u d a d - R o d r i g o y Julio 23 de 1 8 8 1 . G o b e r n a -

dor Eclesimlico, L i c . F R A N C I S C O M O H A N T I Í . 

Siil uiiíinca. — linp. fie Oliva, 
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